
Estaba muerto. Definitivamente y más allá de cualquier duda. Se dio cuenta enseguida. Más 
tarde no supo explicar con exactitud aquella absoluta certeza. Tal vez fuera la forma en que 
yacía, con la cara enterrada en la hojarasca putrefacta del suelo y un excremento de perro pegado 
a la oreja. La mujer giró suavemente el cuerpo. La cara había desaparecido. Era imposible 
distinguir lo que alguna vez había sido una persona, una identidad. El tórax era el de un hombre, 
atravesado por tres balazos. Se volvió rápidamente y sintió fuertes náuseas, sin más consecuencia 
que un sabor agridulce en la boca y un doloroso espasmo en el diafragma. El cadáver, al soltarlo, 
había vuelto a caer bocabajo. Se percató demasiado tarde de que había desplazado el cuerpo lo 
justo como para que la cabeza tocara los excrementos, que ahora se deshacían en el empapado 
pelo rubio oscuro. Cuando se dio cuenta, vomitó. Como un gesto desdeñoso de un vivo hacia un 
muerto, éste se vio rociado con masa estomacal de color tomate. Los guisantes sin digerir de la 
cena permanecieron sobre la espalda del muerto
como venenosos puntitos verdes.  Karen Borg echó a correr. Llamó al perro y lo ató a la correa 
que siempre llevaba encima, aunque más por apariencia. El perro corrió exaltado a su lado hasta 
que se dio cuenta de que su ama sollozaba, luego contribuyó al coro fúnebre con angustiados 
aullidos y gemidos. Corrieron, corrieron y corrieron.
Lunes, 28 de septiembre. Con miradas retrospectivas.
La jefatura de Policía de Oslo, calle Grønland, número 44. Una dirección sin historia; no como la 
de la calle Møller número 19, y lejos de Victoria Terrasse. Calle Grønland, 44, sonaba a cansino, 
gris y moderno, con un regusto a ineptitud pública y conflictos internos. Grande y ligeramente 
inclinada, como si no hubiese podido aguantar las ráfagas de viento, la comisaría estaba 
encajonada entre la capilla y la cárcel. A sus espaldas, una asolada aglomeración de casitas se 
extendía sobre la loma Enerhaugen y, por delante, sólo un enorme césped la protegía del barrio 
con más tráfico y más contaminado de la ciudad. La entrada, que era escueta, poco acogedora y 
demasiado pequeña en relación con la fachada de doscientos metros de largo, estaba constreñida 
y de través, casi escondida, como para dificultar el acceso e imposibilitar la huida. A las nueve y 
media de la mañana del lunes, la abogada Karen Borg llegó a pie y subió la cuesta adoquinada 
hacia las puertas de entrada, que era lo bastante larga como para que llegara con la espalda 
sudada. Llegó a la conclusión de que el repecho era deliberado: todo el mundo entra en la 
jefatura de Oslo con la ropa húmeda. Empujó las pesadas puertas metálicas y pasó al vestíbulo. 
Si no hubiera tenido tanta prisa, se habría fijado en la frontera invisible que cruzaba la sala. En la 
parte luminosa de la inmensa estancia, los noruegos con fiebre viajera esperaban su certificado 
rojo de nacionalidad. Hacia el norte, agolpados bajo la galería, se hallaba la gente de piel oscura, 
inquieta y con las manos sudorosas tras largas horas de espera ante los verdugos de la Policía de 
extranjería. Karen Borg llegaba un poco tarde. Echó una mirada hacia arriba, a las galerías que 
remataban las paredes. A un lado, las puertas eran azules, y el suelo, de linóleo; al otro, hacia el 
sur, puertas amarillas. Hacia el oeste, se esfumaban dos agujeros, uno rojo y otro verde. La 
amplísima sala se alzaba a lo largo de siete plantas de altura. Más tarde comprobaría que era un 
derroche de espacio excesivo: los despachos eran minúsculos. Cuando se familiarizara con la 
casa, se enteraría de que las zonas más importantes se encuentran en la séptima planta, donde 
están el despacho del comisario principal de la Policía y el comedor. Y por encima de éstos, 
imperceptible desde el vestíbulo como el Señor en las alturas, anidaba la Brigada de 
Información. 'Como en una guardería', pensó Karen cuando se fijó en los códigos de colores. 
'Como para asegurarse de que cada uno encuentra su sitio'. Tenía que subir a la tercera planta, 
zona azul. Los tres ascensores con puertas metálicas habían tomado simultáneamente la decisión 
de obligarla a subir por las escaleras. Tras constatar, al cabo de cuatro minutos, que el puntito 
luminoso a un lado de la puerta ascendía y descendía sin acercarse nunca al número uno, se dejó 
convencer y subió andando. El número de cuatro cifras del despacho estaba garabateado en un 



papelito. Fue fácil encontrarlo. La puerta azul estaba cubierta de pegatinas que alguien había 
intentado despegar, pero Mickey y el pato Donald se habían opuesto  obstinadamente a la 
exterminación y la miraban sonrientes, sin piernas y con medias caras. Habría quedado mejor si 
las hubieran dejado en paz. Karen llamó a la puerta, recibió respuesta y entró. Håkon Sand no 
tenía buena cara. La habitación olía a after shave; sobre una silla, la única del cuarto aparte de la 
que ocupaba el propio Sand, había una toalla húmeda. Observó que tenía el pelo mojado. Sand 
agarró la toalla, la tiró en un rincón e invitó a la mujer a sentarse. El asiento estaba húmedo, pero 
ella se sentó. Håkon Sand y Karen Borg eran viejos amigos que nunca se veían. Intercambiaron 
algunas frases vacías como 'qué tal estás', 'hace demasiado tiempo que no nos vemos', 'tenemos 
que comer juntos algún día', un ejercicio de reiteraciones llevado a cabo durante encuentros 
casuales, tal vez en la calle o en casa de amigos comunes que eran más constantes que ellos a la 
hora de cuidar las amistades.
-Que bien que hayas venido. Me alegro -dijo de repente. No lo parecía. La sonrisa de bienvenida 
le quedó arrugada y marchita, forzada tras veinticuatro horas de trabajo-. El tipo se niega a 
hablar. Sólo repite una y otra vez que te quiere a ti como abogada. Karen había encendido un 
cigarrillo. Desafiando todas las advertencias, fumaba Prince en su versión original, la que dice 
'Ahora yo también fumo Prince', con el máximo nivel de nicotina y alquitrán, etiqueta roja, 
rojísima, con una advertencia aterradora de las autoridades sanitarias. Nadie le pedía un cigarro a 
Karen Borg.
-Debería ser fácil hacerle entender que es imposible. En primer lugar, de alguna forma soy 
testigo del caso, pues encontré el cadáver. Y en segundo lugar, yo ya no sé nada de derec 
hopenal. No lo he tocado desde que me examiné hace siete años.
-Ocho -rectificó él-. Hace ocho años que nos examinamos. Fuiste la tercera de una promoción de 
ciento catorce. Yo acabé el quinto por la cola. Claro que sabes de derecho penal, si quieres. 
Estaba irritado, cosa que se contagiaba. De repente, Karen volvió a sentir la tensión que solía 
surgir entre ellos en sus tiempos de estudiantes. Sus siempre excelentes resultados contrastaban 
con la arrastrante cojera académica de su compañero en una licenciatura que nunca hubiese 
obtenido de no ser por ella. Lo había arrastrado, amenazado y tentado a través de los estudios, 
como si su propio éxito le resultara más llevadero con una cruz a la espalda. Por alguna razón 
que nunca llegaron a entender, tal vez porque nunca lo hablaron, ambos sentían que era 'ella' la 
que estaba en deuda con él y no al revés. Desde entonces, siempre le había fastidiado esa 
sensación de deberle algo. Nadie entendía por qué habían sido como uña y carne durante los 
estudios. Nunca fueron novios, ni siquiera un morreo estando bebidos, simplemente eran amigos 
inseparables, una pareja embroncada pero siempre con un cuidado recíproco que los hacía 
invulnerables a las profundas trampas que deparaba la vida estudiantil.
-Y en cuanto a tu condición de testigo, si te soy sincero, en estos momentos me importa una 
mierda. Lo más importante es que el tipo empiece a hablar. Es evidente que no lo va a hacer 
hasta que te tenga a ti como abogada defensora. Podemos volver a la cosa esa de que seas testigo 
cuando se le ocurra a alguien, pero para eso falta mucho. 'La cosa esa de que seas testigo'. Su 
lenguaje jurídico nuncafue especialmente preciso, aun así, a Borg le costaba mucho aceptarlo. 
Sand era fiscal adjunto de la Policía1 y, en teoría, un guardián de la ley y el orden. Ella quería 
seguir pensando que la Policía se tomaba en serio el derecho.
-¿No podrías al menos hablar con él?
-Con una condición. Tienes que darme una explicación creíble de cómo sabe quién soy.
-La verdad es que eso, precisamente, fue culpa mía. Sand sonrió con el mismo alivio que había 
sentido cada vez que ella le explicaba algo que había leído diez veces sin entenderlo. Se dirigió a 
la salita a buscar dos tazas de café. A continuación, le contó la historia de un joven súbdito 
holandés cuyo único acercamiento al mundo de los negocios -según las teorías provisionales de 



la Policía- había sido el tráfico de estupefacientes en Europa. La historia trataba de cómo este 
neerlandés, que ahora esperaba mudo como una ostra a Karen Borg en el patio trasero más rancio 
de Noruega -los calabozos de la jefatura de Policía de Oslo-, sabía quién era ella: una 
desconocida pero sumamente exitosa abogada dedicada al mundo de la empresa que tenía treinta 
y cinco años. 
-¡Bravo dos-cero llamando a cero-uno!
-Cero-uno a Bravo dos-cero, ¿qué ocurre?
1. En el sistema judicial noruego, los f iscales que dirigen la instrucción de los sumarios 
pertenecen al cuerpo policial. (N. de los T.) El policía hablaba en voz baja, como si esperara que 
le confiaran un secreto. No fue así. Estaba de guardia, en la Central de Operaciones. En la gran 
sala de suelo inclinado el vocerío era tabú; la determinación, virtud; y la facultad de expresarse 
con brevedad, una necesidad. El turno de funcionarios uniformados, como las gallinas cuando 
aovan, estaba sentado en hilera en la pendiente de la escena teatral; en la pared que estaba situada 
frente a ellos, sobre el escenario principal, había un plano gigantesco de la ciudad de Oslo. La 
sala se encontraba en el mismísimo centro del edificio, sin una sola ventana que diera al exterior, 
hacia la bulliciosa tarde del sábado. Aun así, la noche capitalina se abría paso a través de las 
comunicaciones con los coches patrulla y el voluntarioso teléfono 002 que socorría a los 
habitantes más o menos necesitados de Oslo. -Hay un hombre sentado en medio de la calle 
Bogstad. No hay quien hable con él, tiene la ropa ensangrentada, pero no parece estar herido. No 
lleva identificación. No ofrece resistencia, pero obstaculiza el tráfico. Nos lo llevamos a jefatura. 
-De acuerdo, Bravo dos-cero. Avisad cuando volváis a salir. Recibido. Corto y cierro. Media 
hora más tarde, el arrestado se encontraba en la recepción de detenidos. Sin duda alguna, la ropa 
estaba empapada de sangre. Bravo dos-cero no había exagerado. Un joven aspirante se puso a 
cachear al hombre. Con sus impecables hombreras azules, sin un solo galón que le resguardara 
de los trabajos sucios, le aterraba tal cantidad de sangre, presumiblemente contaminada de VIH. 
Dotado con guantes de plástico, quitó al detenido la chaqueta de cuero abierta y pudo constatar 
que la camiseta había sido blanca en algún momento. El rastro de sangre bajaba hasta los 
vaqueros; por lo demás, el tipo tampoco parecía ir muy aseado.
-Datos personales -preguntó el jefe de servicio, mirándolo por encima del mostrador con los ojos 
cansinos. El arrestado no contestó. En lugar de eso, contempló con deseo el paquete de 
cigarrillos que el aspirante introdujo en una bolsa de papel color castaño claro, junto con un 
anillo de oro y un juego de llaves atadas con un cordel de nailon. Las ganas de fumar eran lo 
único que se podía leer en su rostro y el rasgo desapareció en cuanto soltó la bolsa con la mirada 
y reparó en el jefe de servicio. La distancia entre ambos era de casi un metro. El joven 
permanecía de pie detrás de un sólido arco metálico que le llegaba hasta la cadera y que casi 
tenía forma de herradura, con los dos extremos fijados en el suelo de hormigón, a medio metro 
de distancia del altísimo mostrador de madera. Éste, a su vez, era considerablemente ancho y 
sólo asomaba el flequillo gris y deshilachado del policía. -¡Datos personales! ¡Tu nombre, 
chaval! ¿Fecha de nacimiento? El desconocido dibujó una sonrisa, aunque no era en absoluto 
desdeñosa. Mostraba más bien signos de leve simpatía hacia el fatigado policía, como si el chico 
quisiera expresar que no era nada personal. No pensaba abrir la boca, así que por qué no 
encerrarle sin más en una celda y acabar con aquello. La sonrisa era casi afable. El hombre se 
mantuvo en silencio. El jefe de servicio no lo entendió, claro.
-Mete a este tío en una celda. La cuatro está libre. Por mis cojones que no va a seguir 
provocándome. El hombre no protestó y caminó dócilmente hasta el calabozo  número cuatro. En 
el pasillo había un par de zapatos colocados delante de cada celda. Zapatos viejos de todos los 
tamaños, como placas identificativas que contaban quién vivía dentro. Es probable que pensara 
que dicha norma también valía para él. En cualquier caso, se deshizo de sus playeras y las colocó 



con cuidado delante de la puerta, sin previa petición. La lúgubre celda medía tres metros por dos. 
Las paredes y el suelo eran de color amarillo mate, con una llamativa falta de grafitis. La única y 
levísima ventaja que pudo constatar enseguida en aquello que ni de lejos era comparable a un 
hotel, era que el anfitrión no escatimaba en electricidad. La luz era demasiado intensa y la 
temperatura del cuartucho alcanzaba los veinticinco grados. A un lado de la puerta se encontraba 
la letrina. No merecía la denominación ni de aseo ni de servicio. Era una estructura de ladrillo 
con un agujero en el centro. Nada más verlo, se le encogió el estómago en un terrible 
estreñimiento. La falta de pintadas de anteriores inquilinos no impedía que el lugar mostrara 
signos de haber sido visitado con frecuencia. Aunque él mismo no estaba ni mucho menos recién 
duchado, sintió convulsiones en la zona del diafragma cuando  lo alcanzó el hedor. La mezcla de 
orina y excrementos, sudor y ansiedad, miedo y maldición, había impregnado las paredes; era 
evidente que resultaba imposible eliminarlo. Salvo la letrina, que recibía las diversas 
evacuaciones, cuya limpieza era totalmente irrealizable, el resto del cuarto, de hecho, estaba 
limpio. Era probable que lo l avaran a diario con una manguera. Escuchó el cerrojo de la puerta a 
sus espaldas. A través de los barrotes pudo oír cómo su vecino de celda continuaba con el 
interrogatorio allí donde había desistido el jefe de servicio.
-¡Oye, soy Robert! ¿Cómo te llamas? ¿Por qué te persigue la pasma? -Tampoco el tal Robert 
tuvo suerte y hubo de resignarse tan irritado como el jefe de servicio-. Tío mierda -murmuró al 
cabo de unos minutos, aunque lo bastante alto como para que el mensaje llegara a su destinatario. 
Al fondo del cuarto, una elevación que ocupaba todo el ancho de la celda podía tal vez, con 
considerable buena voluntad, representar un catre. Carecía de colchón y no se veía ni una manta 
en toda la celda. Tampoco es que importara demasiado, estaba sudando con el calor. El sin-
nombre hizo una almohada con su chaqueta de cuero, se tumbó sobre el lado ensangrentado de 
su cuerpo y se durmió. Cuando el fiscal adjunto, Håkon Sand, llegó a su trabajo a las diez y 
cinco del domingo por la mañana, el arrestado desconocido seguía durmiendo. Sand no lo sabía. 
Tenía resaca, algo que debería haber evitado, y el arrepentimiento del campesino hacía que la 
camisa del uniforme se le adhiriera aún más al cuerpo. Al pasar por el puesto de control de 
seguridad, de camino a su despacho, empezó a tirarse del cuello de la camisa. Los uniformes 
eran una mierda. Al principio, todos los criminalistas estaban fascinados con ellos. Ensayaban en 
casa, de pie ante el espejo, y acariciaban las distinciones que les cubrían las hombreras: un galón, 
una corona y una estrella para los ayudantes de la fiscalía. Una estrella que podía convertirse en 
dos o tres, dependiendo de si se aguantaba lo suficiente como para llegar a fiscal adjunto o 
inspector jefe. Sonreían a su propio reflejo en el espejo, enderezaban espontáneamente la 
espalda,
advertían que tenían que cortarse el pelo y se sentían limpios y arreglados. Sin embargo, al cabo 
de pocas horas de trabajo, constataban que el acrílico hacía que olieran mal y que los cuellos de 
las camisas eran demasiado rígidos y les producían heridas y marcas rojas alrededor del cuello. 
La labor administrativa de un fiscal adjunto era una mierda. Aun así quería conservar su trabajo, 
que era, por lo general, bastante aburrido y, en consecuencia, insoportablemente cansino. Estaba 
prohibido dormir; algo que la mayoría infringía cubriéndose el uniforme con una manta de lana 
sucia y maloliente. Pero los turnos de guardia se pagaban muy bien. A cada criminalista, con un 
año de navegación, le tocaba una guardia al mes, que les reportaba cincuenta mil coronas extra al 
año en el sobre de la paga. Valía la pena. El gran inconveniente era que la guardia empezaba 
nada más acabar la jornada laboral, a las tres de la tarde, y cuando terminaba, a las ocho de la 
mañana siguiente, había que empalmar con otro día de trabajo. Durante los fines de semana, las 
guardias se dividían en turnos de veinticuatro horas, lo que las hacía aún más lucrativas. La 
mujer a la que iba a relevar Sand estaba ya impaciente. Aunque según las reglas el cambio de 
turno debía producirse a las nueve, existía un acuerdo tácito que permitía al turno dominical 



llegar una hora más tarde, con lo que el jurista saliente estaba siempre en ascuas por que llegara 
el relevo. Así era como estaba la rubia a la que iba a relevar. -Todo lo que necesitas saber está en 
el libro de relevos -dijo-. Sobre la mesa tienes una copia del informe sobre el asesinato del 
viernes por la noche. Hay mucho que hacer. He redactado ya catorce sanciones y dos 
resoluciones de párrafo 11. Joder. Por mucho que se esforzara, Sand era incapaz de entender que 
él fuera más competente a la hora de resolver custodias que la propia gente de protección de 
menores. No obstante, la fiscalía siempre tenía que despachar los casos de niños que resultaban 
incómodos más allá de lo burocrático y que además lo pasaban muy mal fuera del horario de 
oficina. Que hubiera dos casos en un sábado significaba, estadísticamente, que no habría ninguno 
el domingo. Al menos no perdía la esperanza. 
-Encima, el patio trasero está lleno, deberías darte una vuelta por ahí en cuanto puedas -dijo la 
rubia. Sand cogió las llaves y se las colocó en el cinturón con algo de torpeza. La caja contenía lo 
que debía. El número de impresos de solicitud del pasaporte era también correcto. El libro de 
relevos estaba al día. Habían concluido las formalidades. Decidió hacer una ronda de multas y 
sanciones ahora que la mañana dominical ya había posado su pegajosa, aunque, sin duda, 
tranquilizadora mano sobre los detenidos por embriaguez. Antes de marcharse, hojeó los 
documentos de la mesa. Había oído mencionar el asesinato en la radio. Se había hallado un 
cadáver muy maltrecho cerca del río Aker. La Policía carecía de pistas. 'Frases hechas', pensó. La 
Policía siempre tiene pistas, lo que ocurre es que, con demasiada frecuencia, son pésimas. Era 
evidente que la carpeta con las fotografías del lugar de los hechos, que proporciona la Policía 
científica, aún no estaba incluida. No obstante, en la carpeta verde había alguna polaroid suelta 
que era lo bastante grotesca. Sand no acababa de acostumbrarse a ver fotos de personas muertas. 
En sus cinco años en la Policía, los últimos tres ligados al A.2.11, el grupo de homicidios, había 
visto más que suficientes. Se informaba a la Policía de todas las muertes sospechosas y se 
introducían en el sistema informático con el código 'sosp'. El concepto de 'muertes sospechosas' 
era muy amplio. Había visto personas calcinadas, ahogadas, envenenadas por inhalación de 
gases, apuñaladas, abatidas con escopetas de caza y estranguladas. Incluso los trágicos casos de 
ancianos que sólo habían sido expuestos al «crimen» de que nadie se había acordado de ellos 
durante meses, hasta que el vecino de abajo empezaba a notar un olor desagradable en el 
comedor, miraba al techo y veía dibujarse una aureola de humedad para, acto seguido, indignado 
por los daños, llamar a la Policía; incluso esta pobre gente era fichada como 'sosp' y recibía el 
dudoso honor de que su último álbum de fotos fuera realizado post mórtem. Había visto 
cadáveres verdes, azules, rojos, amarillos y de muchos colores a la vez, además de esos cuerpos 
rosas intoxicados por monóxila do de carbono, cuyas almas no había podido aguantar más el 
valle de lágrimas de este mundo. Sin embargo, aquellas fotos eran mucho más fuertes que las 
cosas que había visto hasta entonces. Las arrojó sobre la mesa para apartarlas de su vista. Como 
para olvidarlas enseguida, agarró con fuerza el informe del hallazgo y se lo llevó al incómodo 
sillón antiestrés, una barata imitación en escay del buque insignia de la marca Ekornes, 
demasiado redondeado en la espalda y sin apoyo donde la región lumbar más lo necesitaba. Los 
hechos objetivos eran introducidos a golpe de martillo en un lenguaje extremadamente torpe. 
Sand frunció el entrecejo a modo de mueca irritada. Se decía que las pruebas de admisión para la 
Academia de Policía eran cada vez más duras, pero era imposible que la capacidad de exposición 
escrita formara parte de la prueba. Se detuvo hacia el final de la hoja: 'La testigo Karen Borg 
estuvo presente durante la visita al lugar de los hechos. La  testigo descubrió al fallecido 
mientras paseaba con su perro. El cuerpo tenía restos de vómito. La testigo Borg dijo que fue 
ella'. La dirección de Borg y su credencial profesional confirmaba que era Karen. Se pasó los 
dedos por el pelo y notó que debería habérselo lavado por la mañana. Decidió que llamaría a 
Karen a lo largo de la semana. Siendo las fotos tan crudas, el cadáver tenía que estar en un estado 



pésimo. Desde luego que la iba a llamar. Volvió a dejar los papeles sobre la mesa y cerró la 
carpeta.
Se fijó un instante en los nombres que aparecían en la parte superior izquierda: Sand. 
Kaldbakken. Wilhelmsen. El caso era suyo. Kaldbakken era el inspector de Policía responsable; 
Hanne Wilhelmsen, la investigadora principal. Era hora de imponer sanciones. La cajita de 
madera contenía un grueso montón de minutas de detenciones perfectamente enumeradas. Pasó 
las páginas con rapidez. La mayoría eran casos de embriaguez. Luego había un maltratador de 
mujeres, otro que había sido declarado enfermo mental -y que ese mismo día por la tarde iba a 
ser trasladado al hospital Ullevål- y un delincuente perseguido
por estafa. Los tres últimos podían esperar. Iba a ocuparse de los borrachos uno por uno. Lo 
cierto es que no entendía muy bien la razón de tales sanciones. La mayoría de las notificaciones 
aterrizaban en la papelera más cercana y la minoría que pagaba lo hacía a través de la Oficina de 
Asistencia Social. Ciertamente este carrusel del dinero público contribuía a mantener puestos de 
trabajo, pero no podía ser muy razonable. Quedaba una minuta. No tenía nombre.
-¿Qué es esto? Se giró hacia el jefe de servicio, un cincuentón con exceso de peso que nunca 
obtendría más galones que los tres que lucía en las hombreras y que nadie le podía discutir. Se 
los habían dado por antigüedad, no por cualificaciones. Hacía mucho que Håkon Sand había 
constatado que el tipo era un necio. 
-Un imbécil. Estaba aquí cuando comencé mi turno. Un gilipollas. Se negó a dar sus datos 
personales.
-¿Qué ha hecho?
-Nada. Estaba estorbando en medio de la calle en algún sitio. Lleno de sangre. Puedes multarle 
por no haber facilitado sus datos. Y por desorden público. Y por ser un mierda. Tras cinco años 
en el cuerpo, Sand había aprendido a contar hasta diez antes de hablar. En aquella ocasión contó 
hasta veinte. No deseaba tener un conflicto sólo porque un estúpido uniformado  no entendiera 
que conllevaba cierta responsabilidad privar a alguien de su libertad. Calabozo número cuatro. 
Se llevó a un policía de apoyo. El hombre sin nombre estaba despierto. Los miró fijamente con el 
semblante abatido; era obvio que dudaba de sus intenciones. Anquilosado y entumecido, se 
incorporó en el catre y soltó sus primeras palabras desde que estaba bajo arresto policial. 
(...)
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